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cayó sobre él por detrás, y asestándole un terri-
ble golpe en la espalda, le arrojó de cara al suelo.

Tal vez le hubiera valido mas á Pouchskin per-
manecer quieto en aquella posicion, pues el oso
se habia separado ya de él, pareciendo que pen-
saba en retirarse; pero el viejo soldado no pre-
viendo que su situacion podria ser mas crítica,
se levantó súbitamente y asió su fusil.

Aquellos preparativos de combate, unidos al
dolor que le causaban los dos tiros que habia re-
cibo debajo de los riñones, y que él atribuia qui-
zás á Pouchskin, excitaron el furor de Bruin. Vol-
vió inmediatamente contra su adversario, y en vez
de exponer su retaguardia á un nuevo ataque, se

recipitó con la boca abierta sobre el granadero.Esto habia tenido tiempo de apuntar su arma é
hizo fuego, mas ¡ay! no salió el tiro. Era un fusil
de chispa: en la caida que habia dado por la ma-
ñana la llave se cubrió de nieve, y el cebo, que no

- habia pensado en renovar, estaba mojado.
Aquel contratiempo no hizo mas que aumentar

la cólera del animal, y una descarga de postas que
le envió Ivan, disparando su segundo tiro al
mismo tiempo, aacrecentó su rabia.

Entre tanto Pouchskin habia desenvainado su
gran cuchillo que era la única arma que halló á
mano. El hacha le hubiera servido mejor, pero la
habia dejado en lo alto de la colina cuando fué á.

Cortar el abeto. Empuñó, pues, su cuchillo y se
preparó á defenderse en un combate cuerpo á
cuerpo.

Aun era posible batirse en retirada, pero expo-
niéndose á un peligro casi seguro. En medio de
todoslos movimientosquehemos indicado apenas,
el oso se habia colocado sobre de él en la pen-
diente de la roca, de suerte que si el soldado
hubiese vuelto la espalda el terrible animal, hu-
biera podido, en un abrir y cerrar los ojos, precipi-
titarse sobre él y arrojarle al fondo del barranco.
Pouchskin pensó que valia mas esperarle cara
ácara, mantenerle á cierta distancia el mayor
tiempo posible, y ganar, si cl animal le daba
tiempo, un terreno mas firme y mas unido.

- Él oso se habia detenido un momento para la-
mer y chupar la herida que le habia hecho la 11-
tima descarga, y Pouchskin pudo en efecto re-
troceder algunos pasos, pero muy pocos, pues
todo esto ocurrió en la décima parte del tiempo
que hemos invertido en contarlo.

Precisamente en el momento en que llegaba
al pié de la colina, su terrible enemigo salió lan-
zando un gruñido espantoso de entre la nube de
humo que le envolvia aun, y partió corriendo á
galope hácia él. Despues, cuando estuvo á un
metro del cazador, Bruin se levantó sobre sus
patas traseras en la actitud de un boxeador de
profesion.
Alexis é Ivan vieron entonces al viejo soldado

tirarse á fondo y descargar un golpe con la mano
derecha, en la cual llevaba el cuchillo: un instante
despues, el hombre y la bestia aparecieron á sus
ojus estrechamente enlazados en una lucha cuerpo
á Cuerpo.

Unidos así se pusieroná ejecutar una especie
de vals sobre la nieve, levantando un polvorillo
blanco que formaba como una nube en torno de
ellos. Hubo un momento en que no fué posible
distinguir mas que una masa negra que se agi-
taba con violencia en medio de un torbellino.

Ivan lanzaba gritos de terror, temiendo por la
vida de su querido Pouchskin. Alexis, mas tran-
quilo, cargó nuevamente su carabina con rapi-
dez, comprendiendo que matar el oso era el medio
mas seguro de salvar á su fiel compañero.

Hubo para el soldado.un momento de verda-
dero peligro. El oso era uno de los mayores y
mas feroces que habia encontrado jamás; y si
lo hubiese examinado mejor antes de provocar
la lucha, tal vez no lo hubiera hecho tan temera-

riamente. Pero el humo de los disparos de las car
rabinas flotando en la bruma, no le habia permi:
tido ver claramente con quién tenia que habét-
selas. Y cuando pudo darse cuenta exacta de la
talla y de la fuerza de su enemigo, ya era muy
tarde para batirse en retirada. Hábil y veloz como
un verdadero tirador, Alexis tuvo bien pronto
nuevamente cargada su arma, y corrió luego
hácia el lugar del combate. El hombre y el oso
continuaban estrechamente agarrados y dando
vueltas. :

De pronto se separaron. Pouchskin habia con-
seguido desprenderse de las garras deloso, y poco
dispuesto evidentemente á renovar aquel abrazo,
retrocedió sobre la nieve siempre perseguido por
su antagonista, y siempre colocado desgraciada:
mente de modo que impedia tirar á su jóven
amo.

Los dos combatientes atravesaron en un mo-
mento el barranco y se hallaron por consiguiente
sobre el banco de nieve de que hemos hablado.
Pouchskin hacia todo lo posible por escapar de
la persecucion de que cra objeto; pero la ventaja
estaba de parte del oso. En efecto, en tanto que
el hombre sentia á cada paso crujir y ceder la
nieve bajo sus piés, las anchas patas del cuadrú-
pedo se deslizaban sin ninguna dificultad sobre
la helada superficie.

Pouchskin habia conseguido al pronto alguna
ventaja; pero el oso ganaba rápidamente terreno.
Una ó dos veces llegó tan cerca del que perseguia
que tocó sus ropas con la extremidad del hocico;
pero para levantarse, y poder alcanzar en aquella
posicion á su enemigo, y echarle la zarpa, se ne-
cesitaba estar mas cerca, y Bruin lo sabia.

Esto fué para él obra de un momento: de pié
sobre las patas traseras con la garra levantada se
preparaba ya á destrozar su victima. Ivan y Alexis
lanzaron á la vez un grito de angustia; pero antes
que el oso pudiese descargar el golpe fatal, aquel
á quien estaba destinado habia desaparecido como
si la tierra se hubiese abierto debajo de sus
plantas.

Nuestros dos jóvenes cazadores creyeron al
pronto que Pouchskin habia sido alcanzado y
derribado por su formidable adversario. Habian
visto al oso precipitarse hácia adelante, como
para arrojarse sobre el cuerpo desu enemigo;
pero bien pronto se mezcló con su terror una viva
sorpresa. No vieron ya ni al hombre ni al ani-
mal: los dos habian desaparecido.

CAPITULO XII.

UNA DESAPARICION MISTERIOSA.

La desaparicion repentina del veterano y del
oso habria sido para los jóvenes cazadores mo-
tivo de viva inquietud, si no hubiesen recordado
lo que le habia sucedido aquella misma ma-
ñana á Pouchskin. Aquella primera aventura
estaba todavía muy presente on su memoria,
para que les costase trabajo explicarse lo que aca-
baba de suceder. Ocupado solo en los esfuerzos
que hacia para escapar de su antagonista, Pouchs-
kin habia olvidado sin duda los peligros que
ofrecia pasar por aquel puente de nieve, y se hun-
dió nuevamente.

Pero esta vez no era cosa de risa. Pouchskin
no se hallaba encerrado solo en aquel agujero,
como un monigote de una caja de sorpresa.
Segun todas las apariencias, se encontraba bajo
el peso del mónstruo que le destrozaba á dente-
lladas, ó podia estar ahogado en el arroyo que
corria por el fondo del barranco. Por otra par-
te; ¿el oso se habia arrojado voluntariamente
sobre su presa, despues de haberla visto desapa-
recer, ó bien impulsado por la impetuosidad de
su ataque se habia precipitado á su pesar en el


